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' límites y relaciones db las patologias medica
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, , t quirurgica.

(Continuación.)
Si examÍDanios Tos efectos principales y accesorio.s

de las operaciones, advertiremos, de^e- lue»o que po¬
demos separarlas en 'dos grupos perfectainenta distin¬
tos. Unas y otras obráu al principio de un modo mecá¬
nico, y lue^ó'püé'deli'pFo'dücir' ibodiíicacibnCs vitales;
pero estos ■ cqm bÍQS ;óònsiitajeni ios, «fectcs; pri ncipales
para la» operamopqs deiJin-gnupo, y los inecápieos son
CP ellas I purameate accesorjios;, mienlra.s que para las
otras sucette entera^raenie.lo coplrario. Cor efecto, las
manípulacipnes, de la taxis mediata en las, hernias,,o
la punción de¡una cav.idad ^plánica en los c^sos de hi-
dropesiás, pór'cjempló.' podrán, ócasionar dn trabajo
inflámáforib ; peiíb ysíd etóct'o' sérá'é'n laié.s' casos'acce¬
sorio,y áuh habrá muciías veces Decesidád de' cbraba-
tiiTe ; mientras lo eseqcial stírfi la reiiucoiod: del
órgano desituado asus relaciones normales; ó la-evar
cuacipQ de la serosidad coleccionada. Al contrario, ana
(riega mas 0ifDeaq8;enqr,gicafy sosleuida, ó la tlagela-
cioD actúan siu |disputa luecánicamqate, sobre la parte;
pero la modiücacion de este,género ofrece poco inter
rés,.y si es intensa, tiene graves inconvenientes; .al
paso que íp importante, cuando se hace, uso de seme¬
jantes operaciones, es la congestion ó la inflamación
cloiisiguiénte.

Por estos ejemplos se vé, que, como he insinuado,
ciertasóperácioües son esencialmente quirúrgicas: pe¬
ro que otras, aunque corresponden à la el rujia por lo
que hace á su ejecución, pertenecen á Ta terapéutica,
atendiendo á sus efectos.principales en la economía. Ta-
les son, además de las que quedan citadas, la sangr ía,

que, aparte de la incision del váso heridoy di8l3deple-
^ clon más ó menos considerable que ocasiona inniediatá- ■
mente en el aparato circulatorio, producé modíficaciò-
nes en IsiCirculaèioQ capilar, en las'exudaciones, en
lòSactos nutritivos, en las absorciones y secreciones, y
en una palabra, en todos los fenómenos vitales", lá cáii-
tcrizacion por aproximacioo y Irastúfrenle, ¿úyos fe¬
nómenos curativos provienen líe ta acción sustilutiva 6
revulsiva que produceu; la apTicación dé sedáiéS y tro-'
ciscos, que obran corno exiitórios; lás escanHoációneSj'-
que solo sirveu para promover uua deplecion locál','
las acupunturas, que no Son otra cosa que medios ir¬
ritantes, y las ventosas que tampoco tienen oti o obje¬
to que el de establecer un punto de fluxion. Se coro-í
prende que la cirujia debt euseñarnos à ejecutar estas
Operaciones, como las del otro grupo; pero es evidente
que solo á la terapéutica incumbe darnos á conocer
siis efectos, sus aplicaciones, y la oportunidad de 'su
empleo; porque no hay- razón para dejar de incluir
dichos agentes en las medicaciones deplelivas Ipcai y
genera! unos, y en las medicaciones rubefacienle, epis-
pástica, ó exutnria, los demás.

De lo dicho se infiere: que, siendo necesario, para
combatir los desórdenes orgánico-vitales, agentes ca¬
paces-de modificar las partes y los actos elérneutales
la economía, y perteneciendo todos ellos al dominio de
la terapéutica, que es la parte del arte de curar corres¬
pondiente á la patologia médica, á esta incumbe ex¬
clusivamente el estudio de las perturbaciones da dicho
órden; y que, exigiendo las alteraciones mecánicas,
medios capaces de obrar en sentido opuesto sobre las
propiedades mecánicas de los órganos meditis, que $Qn
ios exencíalmente quirúrgicos, es decir, les qué .fiftr
su ejecución y sus efectos perleaecen á la cirujta, la
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cieocia médica correspoadieole, ó sea la patologia qui¬
rúrgica tieue por objeto estudiar las lesiones mecánicas
que pueden sobrevenir en el organismo.

No faltará quien objete , tal vez, que entre los mis¬
mos medios esencialmente quirúrgicos hay algunos con
los cuales se combaten del modo mas enérgico alteracio¬
nes orgánico-vitales ; y se citarán como ejemplos los
desbridamientos contra'la estrangulación, las ablaciones
y amputaciones contra ciertas caries y gangrenas, las
estirpacioues de tumores más ó menos malignos, etc..
Mas, én el primer caso, lo que se consigue por el rae
dio mecánico del desbridamiento , es, no precisamente
combatir las congestiones ó las ioflaraacioaes existentes
en las partes, sinó un accidente puramente mecánico
que se opone al curso regular de aquellos estados pato¬
lógicos, ó sea la compresión , que amenaza mortificar
el tejido. T en en cuanto á los otros casos mencionados,
¿no se ocurre á primera vista que las operaciones en
«lestion, lo que hacen es, en lugar de cuias las enfer¬
medades, separar del organismo el órgano enfermo en
totalidad ó en parte? ¿Cura la operación del gabarro la
caries ó la necrosis del fibro-cartilago lateral del pié?
¿No, que lo que hace es privar al enfermo de este apén¬
dice del tejuelo? Cura la amputación de las orejas el
chancro de las mismas en el perro; ó la evulsion la
caries de los dientes, ó la estirpacion un tumor lietera-
dépico, un fihroide ó un epitelioma? Todo el mundo
conocerá que eso no es curar, porque curar seria hacer
cesar los cambios orgánico-vitales que constituyen esas
alteraciones, y para ello, se necesitarla emplear agen¬
tes de acción orgánico-vital, es decir, agentes terapéu¬
ticos.

No por eso dejaremos de usar tales operaciones,
cuando nos parecen indicadas. Al contrario, sabemos
que precisamente son indispensables muchas veces por¬
que los agentes terapéuticos son impotentes contra cier¬
tas alteraciones. Pero, por lo mismo , es preciso que no
confundamos cosas tan diferentes como la de destruir
tejidos enfermos, y !a de modificar en buen sentido sus
partes y sus actos moleculares.

' En resumen, la patologia médica, parte de la bio¬
logía patológica, debe estudiar alteraciones orgánico-
vitales, que son las que pueden curar los medios tera •

péuticos propiamente dichos (sea cualquiera su proce¬
dencia), en razón á que estos agentes promueven mo¬
dificaciones de la misma índole, pero en sentido opues¬
to á laS; que constituyen el fondo de la enfermedad, y,
por consiguiente, adecuadas para combatirla.

Por qemplo, contra la inflamación, que está consti-
túida por un aflujo activo, con éstasis sanguíneo y exu¬
dación plástica, emplea la terapéutica: 1." Agentes que
-moderan la fluxion, ya sea disminuyendo la masa san¬
guínea del organismo (sangría general, dieta), ya cal-
imandoila irritación inicial (anodinos, tópicos híposteni-

zantes en general), ya solicitando la acción nervios
hácia otro punto (revulsivos), 2.° Agentes que tienden
á combatir el acumulo, y estasis sanguíneo, sustrayen¬
do sangre de la parte inflamada (sang.'-ías tópicas), y
facilitando el reslablectmiento de la circulación en los

capilares (emolientes); 3." Agentes que provocan ó au¬
xilian la resorción del plasma exudado, obrando como
antiplásticos sobre sus principios coagulables (tempe-
laules, y sobre todo altérantes,al interior).

A su vez la patología quirúrgica, debe ocuparse de
las lesiones mecánicas que puede ofrecer el organismo
animal, po>-qjé soh" las únicas que combaten de na rao-
do directo los agentes esencialmente quirúrgicos, se¬
gún hemos visto.

No quiere decir esto que la patología médica deba
prescindir absolutamente délas iesiones mecánicas y la
patología quirúrgica de los desórdenes orgánico-vita-
les.—Supuesto que ambos desórdenes " sé asocian con
frecuencia, seria una falta grave que consideráramos
como enteramente aislados é independientes fenóm enos

que la naturaleza nos presenta relacionados.—Al con¬
trario, determinar las relaciones de los fenómenos na¬
turales es, como sabéis, indispensable para hallar la
ley de los mismos, tanto en bioiogia, como en las otras
ciencias.

{Continuará.)

REVISTA CIENTIFICA.

Modificación del spbgoldh cris.

El digno profesor de albeitería y parlicular
amigo nuestro don Ramon Clavero Millan, habla
siempre deseado remediar Ids inconvenientes que
ofrece en la práctica el antiguo s¡ieculum ori$, lla¬
mado entre los a béitares escalerilla-, y la sim¬
ple vista dé las figuras 140, 141 y 142 de la ciru¬
gía que estamos publicando, ha bastado, en su buen
juicio, para inspirarle un .adelanto en la dis[iosicion
y forma del instrumento que nos ocupa. Casi nin¬
guno de nuestros lectores ignora que las figuras
citadas repres.mtan uu speculum de Rigot, otro de
Méricant, y otro del señor Darder, cuya descrip-^
cion y exámen comparativo, se en cuentran hechos
con gran extension en la referida obra de cirugía;
y esta circunstancia líos impide reproducir aquí los
mismos detalles.—El .scñor Clavero Millan, ha
dado la preferencia al modelo del señor Darder;
pero no sin inferirle una modirioacion, que, aurque
sencilla, juzgamos aceptable; modificación qae
presta ai iastrumemo más elegancia, mayor comodi¬
dad en su empleo , y la posibilidad de desarmarlo
fácilmente, de limpiarlo bieo, etc.
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it<EI ser un instrumento tan útil é indispepa-
ble, 4içe eí señér k¡,llan,.es el objeto, que me lleva .

á ofrecer su construcción á mis comprofesores. Lo
he hecho construir en e»le pueblo {Chiprana, pro¬
vincia (le Zaragoca) ; el fàbricante há satisfechotodas'
mis eV'S^hc'as': y el precio total del speculum se
eíeva a lèO,rsvvn.,' qu(e yo mismo he,.pagado.—Si ■

algun profesor deseara..adquirirlo, ouede hacer des¬
de luego el pedido, acompañando libranza'por va¬
lor de su pí^ecio; en lá'firnae-seguridad de que le
set'à enviado el instriimento, cuando más tarde,
dentro dé urt mes desde la fecha en que se reciba
el ayisQ.-T-nLlevará además el s/>ccM/«m bien escul¬
pido y con todas sus letras, el uombre y apellido
qde designe el profesor para quien sea.s>

lia trashumacion mal estudiada.

ííéraos leido con disgusto en nuestro apreciable^
colégíi El Eco 4e la Ganadería, un artículo y nn
remitido, que, trasladamos á continuación para que
llogue á noticia dequien corresponda ó iulerese.—
Dihen asi:

1 «JtECESlDAO y DTILIDAD DE LA TBASHDMACION EN ESPAÑA.—
Naestro apreciable; suscritor don Miguel Ort-'Z nos ha
remitido, para so Áaseroioa el siguiente artículo, que coii
macho gusto pubJicamo?, tanto porque verSa'sobre una
cuestión de una trasCendeucia inmensa para ta ganade¬
ría española, cuanto porque los argumentos en que apo¬
ya su doctrina son en nuestro sentir incontestables;
probando como prueba que cualquiera que sea la ver¬
dad cientiñca sobre la trashumacion considerada en ab¬
soluto, ósea sin tomar en cuenta para nada las con.di-
ciónes: climatológicas y de cultivo de la nación en que
sa lca;e.; de,;plantear, es lo cierto que en España es y
será por largo tiempo necesario y conveniente el siste¬
ma de trashumacion seguido d spues de tantos siglos
coa gloria y prov.acho de la ganadería. ■
Nosotros convenimos con el señor Alonso de la Rosa,

autor dol articulo que vio la luz publica en el Eco de la
Ganadería, el sistema de ganadería estante es pre¬
ferible á ¡a Irasbiimacion en cier'as y determinadas lo¬
calidades; n'osolros creemos que cuando nuestra agri¬
cultura so encuentre á ta altura que lado Inglaterra, por
ejemplo, en que sus canales y sus abundantes lluvias en
los meses de calor refrescan sus campiñas conservando
verdes y lozanos sus abundantes prados artificiales, per¬
mitiendo la producción económica de excelentes henos
y semillas oara la alimentación de sus ganados durante
el invierno .por un sister»a de estabalacion casi cons¬
tante, la trashumacion no tendría apenas tazón de ser;
pero como por desgracia distamos njucho de coloeainos
al nivel do \os ingleses; como ni nuestro estado social y
económico ni nuestro clima mismo nos permiten impor¬
tar fácilmente el sistema agrícola y pecuario de la In¬

glaterra; corno la, ganadería .española tiene que sujetai;- ,
se necésariámente.á la,.» condiciones actuales de su ^ue-
lo y de. su clima, condicipnes que no pueden fácilmente
variar, por eso, refiriéndose á España y á ta época pre¬
sente, nos pronunciamos por la trashumacioii, no como
el mejor sistçina posiblé,_siiio como,el úniíx» que pueda,
seguirse en deterinioadas regiones.

El ganadero que teniendo una buena dehesa de in¬
vierno inmediata á otra de verano, 6 que pueda proi-.
('ucir con economía el pie,uso verde y seco que necesita
para ía'a'lirainlacion desús, ganados,.claro está que no
adoptará la trashùmaçion; pero el que teniendo pasíps
abundantes en invierno carece como en Éstremadura
hasta de agua en los meses del eslío, este ganadero teiiT
dra necesariamente que optar por. sistema de trashu- ,

macion. En estas consideraciones, prácticas apoya sus
doctrinas el.articulista, que dice así:, ; , , ^ ,

Señor Director del ifeo áe lo tranaííría.

Muy señor mip: Hallándome auscrito constantemente
á su apreciable periódico por afición à los intereses que
representa, me he maravilir.do mas de una vez de que
en las columnas del órgano oficial de Ja Asociación de
ganaderos se repruabo el sistema de trashumacion del
ganado lanar, trashumacion tan protegida y encomiada
desde ios liorapos mas remolos hastaquince ó veinte años
á esta parle. He, estado tentado siempre que he leído ase¬
veraciones de esta especie á negarlas del modo mas ter¬
minante; pero mi..s limitados conocimientos han repri¬
mido mi intento. Ya me decido á hablar aunque sea es-

ppniéiidome á decir vulgaridades, porque confieso mi
pequjíñez y que no puedo seguir polémicas coa los ilus¬
trados escritores que quieren proscribir la trashuma¬
cion, decidiéndome á ello el aitículó que alEeo inserta.
eri el número 5, correspondiente al dia 10 del que rige,
titulado «La trashumacion debe ser sustituida con la es¬

tancia do los ganados,» articulo que por roas que yo res¬
pete, como respeto la opinion de su auinr, lo creo con¬
trario al fomento de los intereses de España que todos
anhelamos. . '

Dice el ilustrado autor del articulo, en el primer pár¬
rafo que Yd. tiene á bien trascribir, lo siguiente: «Ls
cria, multiplicación y mejora de los anímales domésti-»
CCS es la base fundamental del engrandecimiento de las
naciones; de consiguiente estas tendrán tanto más poder
y representación, cuánto mayor sea ,el número de los
mismos sérea»

Es muy cierto, y cabalmente porque lo es, opino por
la trashumacion yporque el Gobierno debiera protejerla,
no digo como la protegían nuestras antiguas leyes, por
las que no abogo, pero si dictando medidas cniiciliables:
con. los adelantos y progreso del tiempo presente. A#ep-
to, p,ues,.el párrafo trascrito, y niego con toda la fuerza
dé mis convicciones las cónsecuencias qae de él quiare
deducir su autor eu contra de la trashumacion. Veamos
en lo que me fundo. .

La trashumacion es necesaria para la multiplicación
y mejora del ganado lanar. Nuestras provincias del: Me-r
dtftdia mantlepau.e,o el otoño^ó invierno la mitad
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de la primavera dos tercera^ partes más del' ganado la¬
nar que'pueden sostener én el verano, y nuestras pro¬
vincias del Norte pueden mantener asimismo en el vera¬
no nueve décimas parles más de ganado que las que
mantienen en el iiiviérno. Por consiguiente, no podien¬
do sostenerse en el Mediodia de España durante la esta¬
ción del verano el mismo número de ganado lanar que
en el invierno, y en el Norte igual número en él invier¬
no que én el verano", el' dia que termine la traslíumacion
habrá en España á lo sumo una mitad menos del ganado
lanar boy existente. ¿Qué adelantarán la Mancha, An¬
dalucía y Estremadura con aumentar su ganado lanar
estante si la *scasez de los pastos de verano y aun la de
los abrevaderos no le permitián mantener el que cria¬
sen en el invierno? '¿Y qué adelantarian también las pro¬
vincias dé Soria, Burgos, Santander, Falencia, Leon y
Galicia con aumentar Su ganádb'éstañie? ¿Pueden estas
provincias sostener en los establos y mantener à pienso
más número que Al que boy dbjan para aprovechar los
pastos que siegan en el verano? Alguno mas pudiera au¬
mentarse, pero qué «eria nada en comparación dé los
muchos miles que én el éstio llenan suS puertos, monta¬
ñas y prado?. Nu os, pues, un viaje de recreo el que era-
prenden nuestros ganados en mayo y setiembre de cada
año; es la urgente ley dé la necesidad, que les obliga à
abandonar periódicamente el suelo á quien !a naturale¬
za <ba negado una misma vejetacion en todas lai esta¬
ciones. Resulta por lo tanto que terminada la trashuma-
cion era preciso disminuir el ganado lanar, y por lo
mismO'disrainuiria el poder y representación de la na¬
ción española.

Una vez disminuido el ganado lanar por las razones
que dejo!indicadas, se seguiria gran perjuicio á los pro¬
pietarios de tierras, porque quedarían sin disfrute una

gran parte de las dehesas que boy se hallan ocuuadas.
£1'ganado estante y la labor ño bastan para aprovechar
los terrenos que viene aprovechando el ganado trashu¬
mante# y esta vordad ia estamos palpando aetualmente,
pues con motivo de la mortandad de ganados en años an,-
teriores y falla de cria, particularmente de ganado tras¬
humante, se hallan vacantes a'gunas dehesas y otras se
han arrendado por la tercera parte de su valor. Téngase
además muy presente el gran número de terrenos esca¬
brosos que hay én las indicadas provincias del Norte, in¬
capaces de cultivo, los cuales no tienen mas disfrute
que el pastaje, y que hay también álsunos de la misma
índole en las provincias del Mediodia, tórrenos vacan¬
tes mnchas veces en ambas partes aun en medio de la
trashumacion.

Contestando lo principal del articulo respectó á la
incouvenieneia de ia trashumacion, que yó niego, por¬
quero -puedo menos de Considerarla-sino romo muy
conveniente à nuestra prosperidad, no quiero détenerm'e
à manifestar algunas inexactitudes que á mi modo de
ver comprende dicho articulo por temor dé molestar
à ¥ï; pero tampooo puedo menos de negar que las lanas
de nuestro ganado merino estante hagan una competcn-
cisíruinosa á las procedentes del merino trashumiinte.
Las lanas Irashumantes de este país quedan vendidas por
loi>regalar en los meses de mayo y JunioM un'20 y un'22

por 100 sobre los precios que obtienen las del ganado
merino estante; de Las cuales siempre hay existencias
cuando menos hasta fin de diciembre, lo que prueba la
finura y exceienlñ calidad de aquellas, y pudiera citar
lana trashumante que ha sido empleada en tejidos pre¬
ciosos, donde ha aliernado con la seda. No de otra ma¬

nera puede explicarse el afan con que nuestras lanas
trashuinautcs son buscadas aquí para las fábricas de
Portugal, y áui) para las de la misma Inglaterra, que
aparenta desdeñarlas.

Espero, señor Director, se servirá mandar insertar
estos rcngíqnes en su apreciable periódico, para ver sí
leyéndolos otros ganaderos mas entendidos que yo sacu¬
den su apatía y vienen á ilustrar la cuestión tan trascen-
dentai a su existencia, que es uuo de los obj étosque me
propongo.

Queda á las órdenes de V. afectísimo S. S. Q B. S. M.
Mióuel Oaiiz.

Brozas 17 de febrero 1862.»

Habiéndose publicado íntegra en La Vetebi-
naria Elpañola , la meinoria escrita por don Juan
Alonso (le la Rosa, seria ocioso y 'sup(!>rfluo que
trasladáramos á este sitio toda la parte del referido
escrilo en (|ue se contesta aiiticijiada y vicloriosa-
meute á cuantas réplicas puedan hacerse á las opi¬
niones de nuestro comprofesor veterinario. Así que
nos comentaremos boy con lamentar que tan mal
mterprelada haya sido, eutie ios ganaderos y sus
represent intes en Li prensa, aqu illa excelente me¬
moria, quo mereció ser premiada por nuestra Aca¬
demia contra!. 1

No axil añamos qm* el señor Ortiz baya redacta¬
do su articulo en ios términos y en el sentido en que
lo hace; lo iju" extrañamos es que la Redaccáon de
El Eco de la Ganadería no le haya presenlado las
observaciones oportunas, ya que tuvo la infeliz ocur¬
rencia de. pubiicar extractad , la memoria del señor
la Ro.sa. Ai oxlraciarse esta memoria en El
Eco de la Ganadería, ba perdido la fuerza de su
incontrastable lóíica, el vigir de las (¡odrinas que
la sirven de ba.se: no aparece en ningún punto el
peusamiento fuadameaiai de. aut ir ni del lema pro¬
puesto ; falta la cobertmcia en las ideas emitidas,
la iegiiimidad de las d docciones que se van obte¬
niendo; y consid'raudo todas estas causas de extra¬
vio para un apreciadorjuicioso, no podemos admi-

. rarno.s de las coiu lusiones del señor ürtiz, á quien
con esta misma fecba le iemitimos, para que se
sirva estudiarla, un ejemplar de la indicada me¬
moria.

Por lo demás, el señor Alonso de !a Rogaverá
. si debe ó no contestar á jo que El Eco de la Gana¬
dería y el señor Orllzban publicado.

L. F. Gallego.

Ediior reíponsaiZe,Leoncio F Gallego.

mabrid: IMPEtlílTABE J. vinas. PIZaRRO, 3.


